
19.—Cristo, nuestro Maestro 

I N T R O D U C C I Ó N . 

1. T o d o hombre nace ignorante , pero con capacidad y necesidad de ser ins
truido en lo necesar io pa r a a lcanzar su perfección h u m a n a y d iv ina . 

2. Muchos son los que se p roc laman maes t ros del hombre . 
3 . Cr i s to es el Maes t ro que el P a d r e nos ofrece, y a quien debemos escuchar : 

((Este es mi hijo a m a d o , en quien tengo mis complacenc ias : escuchadle» 
(Mt. 17 , 5). 

I . — C R I S T O , N U E S T R O Ú N I C O M A E S T R O . 

A) E s Maestro. 
1. T iene una doctr ina. 
2. U n a pedagog ía , o método de enseñanza. 
3 . U n o s discípulos (todos los hombres) . 

B) E s nuestro único Maestro. 

j . L o s d e m á s maes t ros enseñan doctr inas dudosas , cuando no e r róneas . 
2. J e s ú s es el único Maest ro env iado por el Padre , y con un mensa je único. 
3 . J e s ú s m i s m o af i rma que El es el único Maes t ro : ((Pero vosotros no os h a g á i s 

l l a m a r rabí, porque uno solo es vues t ro M a e s t r o . . . Ni os h a g á i s l l a m a r docto
res, porque uno solo es vues t ro Doctor , Cr i s to» (Mt. 23 , <S y 10). 

C ) Su magisterio es umversalmente conocido. 

1. Los Profetas veían en el Mesías que había de venir, al doctor de la humani
dad: I s a í a s ( 1 1 ) , M i q u e a s (4, 1 7 ) . . . 

2. Venido el Cristo, todas las gentes le aclaman como Maestro : 
a) Ante el pel igro del nauf rag io , los discípulos de J e s ú s «le despertaron y di

jeron : Maes t ro , ¿ n o te da cuidado de que perecemos?)) (Me. 4, 38). 
b) Nicodemus le dice : ((Rabí, sabemos que has venido como Maes t ro de 

parte de Dios» ( Jn . 3, 2) . 
c) L o s 'fariseos ((enviáronle discípulos suyos con herodianos para decirle : 

M a e s t r o , s abemos que eres s incero. . .» (Mt. 22 , 16). 
d) Otro far iseo : ((Maestro, ¿cuá l es el mandamien to m á s g rande de la L e y ? » 

(iMt. 2 2 , 36). 
e) U n joven : ((Maestro, ¿ q u é de bueno liaré yo para a lcanzar la vida eter

n a ? » { M t . .19, 16) . 
f) U n o s leprosos : ((Y, levantando la voz, decían : J e s ú s , Maes t ro , ten pie

dad de nosotros» (Le . 1 7 , 13-). 
g) M a r t a dice a M a r í a : ((El Maes t ro es tá ahí y te llama)) ( J n . 1 1 , 28). 
h) Y M a r í a M a g d a l e n a , ante el gozo de la aparición de Cr i s to resuci tado, 

sólo tiene una pa labra : ((Maestro» ( Jn . 20, 16) . 
^. El mismo Jesús tiene conciencia clara de su Magisterio : ((Vosotros me l l amá i s 

M a e s t r o y S e ñ o r , y decí's bien, porque de verdad lo soy)) ( Jn . 1 3 , 1 3 ) . 
4. El consentimiento universal: T o d a la human idad a c l a m ó a J e s ú s como el ver

dadero Maes t ro . 

I I . — L A D O C T R I N A D E J E S Ú S . 

A) Es una doctrina religiosa. 
1. Cr i s to no vino a hacer matemát icos , sino cr is t ianos (San Agus t ín ) . 
2. L a doctr ina de J e s ú s forma un cuerpo dogmát ico-mora l , o rgan izado , cuyo 

centro es tá f o r m a d o por las ideas de la S a n t í s i m a T r i n i d a d (Dios en sí m i s 
mo) ; Pa t e rn idad d iv ina , miser icordiosa Prov idenc ia , D ios perdonador (Dios , 
mi rando al hombre) ; filiación divina del hombre , al m i s m o t iempo que here
dero del cielo eterno. 

3. D e nuestro conocimiento de D i o s y de la aceptación de esa unión entre D i o s 
y el hombre nace el R e i n o de D i o s , cuya ins tauración fué misión p r imar i a 
del Mag i s t e r i o de Cr i s to . 
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B) E s una doctrina universal. 
1. Para todos los hombres. Cr i s to predicaba p a r a los pecadores , pobres y humi l 

des, de lo que todos tenemos mucho. Doc t r ina de v ida para : 
a) C a d a hombre par t icu lar . 
b) L a sociedad de los hombres . M u c h o se. puede decir de lo que Cr i s to enseñó 

a la sociedad. E l nos enseñó que la autoridad procede del m i s m o cielo ; 
E l predicó la d ignidad del hombre ; E l reforzó la unión y paz social al 
enseñar la car idad y demás vir tudes y al hacernos a todos hi jos de un 
m i s m o P a d r e ; E l señaló la misión de la sociedad : ayuda r al hombre 
a consegui r su fin eterno. 

2 . Para todas las naciones y razas : (en contra de la creencia judía) . 
3. Para todos los tiempos. E l E v a n g e l i o de Cr i s to es doctr ina s iempre v iva . T r a s 

ciende toda la doctr ina y cont ingencia h u m a n a . 

C ) E s una doctrina divina. 

1. Porque el m i s m o J e s ú s lo dice : «Mi doctrina no es mía , sino del que m e ha 
enviado)) ( Jn . 7, 16) . Y . . . «el que me ha enviado es ve raz y yo hablo lo que 
le o igo a E l » ( Jn . 8, 26). • -

D ) En resumen: 

Cr i s to nos enseñó el camino hac ia la dicha, dándonos a conocer el fin (Dios) 
V los medios (su mora l ) . Su misión fué unir lo divino v lo humano . 

I I I . — L A P E D A G O G Í A D E J E S U S . 

Cr i s to no sólo enseñó. Su magi s t e r io es tá adornado, sobre todo, de unas cua
l idades, de un método, que caracter izan su subl imidad única . 

A) Cristo predica con autoridad. 

1. S u doctr ina no es s íntesis de n inguna otra anter ior . 
2. Y a desde niño su doctr ina admi raba a las gentes : ((Cuantos le otan se m a r a 

vi l laban de su intel igencia y de sus respuestas» (Le . 2, 47). «(Cuando acabó 
es tos d iscursos se marav i l l aban las muchedumbres de su doctr ina, porque les 
en señaba como quien tiene poder y no como sus doctores)) (Mt. 7, 28-29). 
((El cielo y la t ierra pasarán^ pero mis pa labras no ¡pasarán» (Mt. 24, 35 ) . 

B) Cristo predica con claridad. 

L a s enseñanzas de J e s ú s encierran en sí la más subl ime revelación, al t iempo 
que son e x p r e s a d a s con encantadora sencillez. 
C r i s to predica para el pueblo y a él se acomoda , mediante parábolas y e jem
plos tomados de la v ida ord inar ia . 
'Cris to usa , ante todo, el método intui t ivo, como j a m á s nadie le podrá igua la r . 

Cristo predica con entusiasmo. 

Si a l g u n o es taba convencido de su doctr ina, éste era E l m i s m o . Pred icaba lo 
que v iv í a . 

2. L l e g ó a dar su vida en confirmación de su doctr ina. 
3. P o r eso , cuantos le oídan no podían resist ir a su persuas ión : ((¿No ardían 

nuest ros corazones dentro de nosotros mient ras en el camino nos hab laba y 
nos dec la raba las E s c r i t u r a s ? » (Le . 24, 32) . 

I V . — C O N C L U S I Ó N . 

1. T o d a la labor de Cr i s to <fué, y es, enseñar a los hombres : ((Jesús recorr ía 
c iudades y a ldeas enseñando en sus s i n a g o g a s , predicando el E v a n g e l i o del 
reino y curando toda enfermedad y toda dolencia» (Mt. 9, 35) . 

2. A d e m á s de escuchar a J e s ú s , el hombre debe poner en práct ica sus enseñanzas : 
((Aquel, ¡pues, que escucha mis pa labras y las pone por obra, será como el 
varón prudente que edifica su casa sobre roca)) (Mt. 7, 24). 

3. ((Pero E l dijo : m á s bien, dichosos los que oyen la pa labra de Dios y la g u a r 
dan» (Le . 1 1 , 28). 
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